
Las siete claves de una familia saludable 

Séptima clave: educación cristocéntrica 

Introducción 

Quisiera hacer una exposición sencilla y humilde, que no pretende abordar sistemáticamente el 

tema de la familia, sino sólo ofrecer una serie de intuiciones que me gustaría compartir con 

vosotros. Posteriormente, en un clima de plena confianza, me gustaría que tuviésemos tiempo 

para hablar, y para que podáis presentar a vuestro obispo las dudas y otras cuestiones que os 

parezcan pertinentes.   

Mi punto de partida es la afirmación de que la Iglesia tiene una preocupación muy especial por la 

familia. Muchas veces hemos expresado la convicción compartida de que difícilmente vamos a 

poder transmitir la fe a las nuevas generaciones, a los niños, a los jóvenes, si no contamos con la 

familia, como el lugar "natural" para la evangelización. Es imposible transmitir la fe a una tercera 

generación, teniendo que pasar por encima de la segunda. ¡Muy difícil! En torno a la familia nos 

jugamos el futuro de la Iglesia y hasta de la misma sociedad. Más aún, como decía Juan Pablo II: 

"En torno a la familia y a la vida se libra el principal combate por la dignidad del hombre". 

No creo que os descubro el Mediterráneo,  si digo que en nuestra cultura lo que prima, lo que está 

en alza, es la concepción autónoma del hombre; un hombre libre, independiente, que piensa: "a 

mí, que nadie me diga lo que tengo que hacer"; con una concepción de "liberación" en la que 

parece que el hombre más maduro es aquel que no depende de nadie.  

Se trata de una concepción de "autonomía" y de "libertad" que no se compagina fácilmente con la 

vocación de la familia. Nosotros creemos que el valor supremo no es tanto la independencia del 

hombre, cuanto su "comunión". El hombre maduro no es el más independiente o el más aislado 

frente a los demás, sino todo lo contrario. 

Desde este punto de partida, os quiero ofrecer siete claves, tal vez un poco desordenadas, que no 

pretenden otra cosa que hacernos reflexionar, de forma que nos ayuden a examinar la "salud" de 

nuestra vivencia familiar.    

Séptima clave: educación cristocéntrica 

En el modelo educativo que transmitimos a los hijos en la familia cristiana, en la 

parroquia, y en la escuela, existe el riesgo de no poner al mismo Jesucristo como clave 

central de la educación cristiana. O también puede ocurrir que, en vez de dar la máxima 

importancia al conocimiento y al amor a Dios, reduzcamos la educación cristiana a una 

serie de valores morales: buenos modales, solidaridad, sinceridad, etc.  

 



Por ejemplo, llama la atención que a pesar del abandono de la práctica religiosa de 

muchas familias, sin embargo, no ha disminuido el número de los alumnos matriculados 

en la escuela católica. Incluso muchos padres no creyentes, matriculan a sus hijos en la 

escuela católica. ¿Por qué? Obviamente, porque existe una comprensión de la educación 

muy reducida a una dimensión moral o técnica de la misma, y no tanto religiosa.  Se busca 

en la educación cristiana una especie de "campana de cristal" que proteja a nuestros hijos 

de los males. Son aquellos padres que dicen: "Vamos a llevar a nuestros hijos a los frailes 

para que les eduquen. Mientras estén con ellos no aprenderán cosas malas...  Tú, hijo, 

vete al colegio de frailes, y coge lo bueno. Luego, el día de mañana, si no tienes fe, no pasa 

nada, pues lo importante es que hayas aprendido algo y seas buena persona". Más o 

menos, esto es lo que está en el ambiente; se utiliza la Iglesia como un simple medio de 

protección frente a los males morales, sin acoger su mensaje de fe.  

Se trata de una manipulación que pretende reducir la religión católica a su dimensión 

ética, olvidando que se trata del camino para el encuentro con Jesucristo.  Y eso, con 

todos mis respetos, además de ser una manipulación, no funciona, ni puede funcionar. Los 

hijos difícilmente se identificarán con unos valores morales cristianos, si no han conocido 

y se han enamorado de la persona de Jesucristo.   

Recuerdo haber escuchado un relato, para explicar esto, referida a la caza del zorro, que 

practican en Inglaterra y que allí es un deporte nacional. Preparan una jauría numerosa de 

perros (unos veinte o treinta), los cazadores van a caballo, y se suelta el zorro. En ese 

momento, todos empiezan a perseguirlo. La cacería se prolonga, los perros se van 

cansando, pasan las horas y se van descolgando. Al final, sólo unos pocos perros (tres o 

cuatro) son los que alcanzan al zorro. Uno se pregunta: ¿por qué estos perros han 

resistido más que los que han abandonado? ¿Eran más jóvenes? ¿Estaban mejor 

alimentados? ¿Habían sido mejor entrenados? La respuesta es otra: Esos perros han 

alcanzado al zorro porque lo habían visto al principio; los demás no habían llegado a verlo. 

La jauría corría porque veía correr, ladraba porque veía ladrar, saltaba porque saltaban los 

demás. Pero conforme se alarga la carrera, uno se va cansando y se dice: "Oye, que yo no 

he visto nada. ¿Tú has visto algo? Pues yo tampoco... Pues dejemos ya de correr". Está 

claro que pegarse una carrera larga sin haber visto nada, es muy costoso. Y algo así pasa  

en la vida cristiana.  

No puede ser que a nuestros hijos pretendamos darles una educación moral cristiana, 

diciéndoles lo que deben y lo que no deben hacer, sin que al mismo tiempo les 

conduzcamos a la relación personal e íntima con Jesucristo, o sin conocer y amar a María, 

su Madre. Llegará un momento en que dirán: "Oye tú, que es más fácil dejarse llevar en la 

vida, es más fácil entrar por la puerta ancha que por la puesta estrecha". 



 

La educación no puede ser de corte moralista, es decir, no meramente centrada en la 

moral, sino centrada en Jesucristo, haciendo de Él el centro y el modelo de vida.  

Aunque en teoría es obvio que el centro del cristianismo es Jesucristo, muchas veces 

comprobamos lo contrario. Por ejemplo, tú les preguntas a muchos jóvenes, 

supuestamente cristianos, qué es el cristianismo y te responden: "¿El cristianismo? Pues 

eso: compartir, ser una buena persona, etc". Es decir, han recibido un concepto de 

cristianismo reducido a un barniz ético; pero, en realidad, no tienen una experiencia de lo 

que es la relación con Cristo, ni de su amor.   

Concluyo con la última de las siete claves: la centralidad de Jesucristo: su persona, su vida, 

su Redención y su entrega por nosotros. ¡Cristo bendijo el matrimonio y la familia con su 

presencia en las bodas de Caná, y esto nos permite fortalecer y santificar nuestra vocación 

matrimonial!  

 

Extractado de: Monseñor  José Ignacio Munilla, obispo de San Sebastián, en los diversos 

encuentros arciprestales con  las familias de la diócesis vasca entre enero y marzo de 2011. 


